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PUBLICACION QUINCENAL GRATIS PARA LOS SOCIOS

REVISTA DE LA SOCIEDAD VASCONGADA DE MONTEVIDEO

LA II'F ICIIIA CEIIITHAL
ríE Lz socíznxn <(Lzuaxc Bzr>) DE zíoüT-

TEVIDEO

Ofrece sus servicios desinteresados á,

los señores socios corresponsales en el

exterior, socios agentes en los diferen-

tes departamentos y pueblos de este

yais, y á todos sus hermanos los hijos
de la gran familia vasco-navarra, donde

quiera que se hallen establecidos ó do-

miciliados, en cuantos datos, conoci-

mientos, diligencias y gestiones necesi-

ten, sea en la capital ó en el interior de

la Rcpííblica, en la seguridad de que se

hará un deber en servir GRATUITxüíEETE

y con el mayor celo y actividad.

La oficina facilita tambien s, los in-

migrantes recien llegados, pasajes grs;

tis, concedidos yor el superior Gobicr

no, para todos los puertos del litoral

del Uruguay, como así mismo para los

pueblos del interior, por la via férrea

hasta el Durazno.

La Gerencia.

L A.URA C-BAT

Montevideo, Julio 15 de 1879

Cartas de España

ESCBITES PARA EL «Lííuníío-BLT>) DE

üíoüíTEvmEO

llfadrid, Junio 8 da 1879

LA.' POLÍTICA LSPANOLA

Hondísimas divisiones, injustificadas

disidencias, cambios de personal incon-

cebibles, son los carácteres qqe hoy re-

viste la yolítica española, que marcha

con direccion fija é irremediable al des-

crédito de las ideas, á la desorganiza-

cion de los partidos, álaruinadela pá-

tria española. El alternar los yartidos

en el Gobierno de una nacion vigoriza á

los vencidos y á los venecdores; la su-

cesion de las ideas contribuye á, que sus

partidarios tras de tener completa fé

en su bondad, traten de hacerse intér-

pretes de la opinion en determinados

momentos; ciertas disidencias de hom-

bres políticos de mérito verdadero é im-

portancia prueban que aun subsisten

elementos sanos dentro de uu partido

egoísta, acaso yor abuso del podor; pe-

ro, áque ventajas trae este pugilato de

personalidades que parece se ha estable-

cido ahora como regla de conducta, co-

mo costumbre incorregible en nuestros

gobernantes? áque beneficios puede re-

portar yara qííe los que amamos las

ideas y las personas, y la pátriasobreto-
doyodamos asistir con fruicion áseme-

jantes desventurasf

La situacion es grave ynosotros nos

lamentamos sincerainente. Cuando Mar

tinez Campos llegó de Cuba á exponer

ó á imponer sus yrometidas reformas,

Cánovas, uno de los hombres de mas

talento que ha producido la política en

este siglo, hacía cuatro años que gober-
naba á su arbitrio la nacion esyañola;
y como todos los gobiernos se gastan
pronto y mas pronto cuanto mas perso-

nales sean, Cánovas tuvo el buen sen-

tido de comyrender que estaba próximo
á derrumbarse con estrepitosa caida,
sino acudia á tiempo de evitarla aban-

donando el poder con aparente abnega-
cion. El momento verdaderamente era

oportnno. Pero su opórtuñiíia I nó con:

sistía solo en entregar á otras manos el

tunon del Estado, sino entregarlo á

manos que para nada estuviesen ligadas
con él, hastatal punto, que no aparecie-
se comoinsyirador dela nuevapolítica.

Al resignar el poder en otra persona,

debió Cánovas tener en cuenta las hon-

das raices que la suya personalísima
había echado en el pais y en la admi-

nistracion, para alejar todo temor de

que fuese desvirtuada, con la implanta-
cion de ideas nuevas á favor de las cus;

les el que le sucediera tratára de hacer-

se aceytable á la oyinion y justificar en

cierto modo sus actos yolíticos; no lo hi-

zo asi; amnentó el recelo de que la in-

fluencia de los cuatro años que ejerció
el poder no fuera bastante para mante-

ner su prestigio mientras estuviera ale-

jado de él, y por esosin duda., al obrar

como las prácticas constitucionales lo

aconsejaban, buscó una representacion

que fuera grata al país, por la aureola

de gloria que le rodeaba yyor lanoble-

zay excelencia de los princiyios y de las

ideas que se le atribuían, y que sus yre-

decesores se habian cuidado de propa-

gar, fortaleciendo la creencia del yaís

que veia en Martínez Campos el salva-

dor de la pátria, el autor de una nueva

y beneficiosa política, el regenerador

de la administracion del Estado.

Pero hé aqui que Martinez Campos,

que tenía los inejores deseos y grandes

mñdios de 'alcanzar prestigio de hacerse

mas popular aun, buscando elementos

nuevos para plantear sus ideas nuevas

con solo dejarse llevar de sus propios
impulsos, sin obedecer á inspiraciones

estrañas, ni someterse á conveniencias

del momento, que debia pasar por alto,

equivoca el camino, y se conduce en la

eleccion de sus compañeros de gabine-
te como si fuera el continuador de la

política anterior, subordinado compla-
ciente desujefe, ysunuso,hasta elpun-
to de no tener voluntad ni decision para

llevar á, cabo los nobles propósitos que

le alentáran á su venida á España.
Rodeandose de fi~muas gastadas, co-

mo Toreno, Orovio y Silvela que ha-

bian pertenecido al gobierno anterior

ó eran afectos á él, cada uno de los cua.

les tenia significacion bastante para

anular su voluntad, dejándole toda res-

ponsabilidad de los actos del gabinete,
cometió una falta imyerdonable, por

(píó üe esteüíüífíníírííwbta.íteTeaiííííírqo-

que prometiera, trarisformar la política
por las ideas y las yersonas, y horrar

hasta la huella de la política anterior.

Hubiera elegido para secundarle en

sus reformas hoinbres nuevos, compe-

tentes y autorizados, que necesitasen

adquirir prestigio ó aíunentarlo hacien-

do el bien de la nacion, dotáudola dc un

gobierno fuerte y activo, y no hubiera

aparecido como lugarteniente de Cáno-

vas, el que debio saber lo que hacia, y

al que otra cosa no dcbia convenir, da-

da su ambicion, su orgullo, su esquísi-
ta suspicacia y las circunstancias en que

se hallaba á su salida del poder.
Obrando asi Cánovas dejaba éste ase-

gius,ilo para cuando le conviniera, no

cuando cl voto de la Magestad ó de las

Cámaras le llamáran como hubiera su-

cedido á haber entregado las riendas del

gobierno á otias manos menos allega-

das, de cuya incondicional adcesion no

estuviera bien seguro, y que hubieran

podido echar por ticrrs,todos sus cálcu-

los y proyósitos, rlestruyendo hasta los

gérmenes de su yolítica avasalladora y

egoista.
Y si Martincz Campos defraudando

las esperanzasqueen élfundárs, Cáno-

vas ó faltando í compromisos existen-

tes tácitos ó expresos, se hubiera deter-

minado íí ylantesr su política proyia, ex-

dusiva, originalísima, Cánovas, hubie-

ra buscado los ruedios, que siemyretie-

ne á mano :"de anularla, de contrarres-
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